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Mujeres en la extrema derecha: violencia y 
radicalización en el universo femenino

Women on the extreme right: violence and radicalization in the female universe

Resumen 

Un estereotipo largamente cultivado es que la violencia y la radicalización de extrema derecha es un campo 

que las mujeres representan una parte relevante de los seguidores de las teorías conspirativas que se extienden 

de forma transnacional desde hace unos años, como QAnon o Generation Identity. El auge del terrorismo y 

la violencia la extrema derecha en el mundo pide un análisis pormenorizado de las causas de radicalización 

de sus seguidores para poder prevenirlo y combatirlo. La cuestión es que, hasta ahora, se ha entendido que 

las razones por las que un sujeto masculino tiende hacia estos movimientos son las mismas que atraen a las 

mujeres. Este estudio pretende romper con esta línea y explicar que el público femenino tiene otras inquietu-

des, preocupaciones y motivos que fomentan su radicalización. Además, en este estudio se abordará cómo la 

jerarquía interna de los movimientos de extrema derecha reserva un lugar diferente a sus miembros masculi-

nos y femeninos, una diferencia que debería tenerse presente a la hora de desarrollar las estrategias de lucha 

antiterrorista, pero que ha recibido escasa atención. 
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Abstract

-

-

llowers of conspiracy theories that have been spreading transnationally for a few years now, such as QAnon 

or Generation Identity. The rise of terrorism and extreme right-wing violence in the world calls for a detailed 

analysis of the causes of radicalization of its followers in order to prevent and combat it. The point is that, 

until now, it has been understood that the reasons why a male subject tends towards these movements are the 

same reasons that attract women. This study aims to break with this line and explain that the female public has 

other concerns, worries and motives that encourage their radicalization. In addition, this study will address 

little attention.
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1. Introducción

 El 6 de enero de 2021 espectadores de todo el mundo pudieron ser testigos de una nueva oleada de 

violencia y terrorismo que sacude la sociedad occidental. Miembros y seguidores de organizaciones, milicias 

y grupos paramilitares de extrema derecha y de teorías conspirativas asaltaron el Capitolio de los Estados 

presidenciales de 2020.

 El ataque atrajo la atención de los medios hacia unos movimientos de los que hasta ese momento se 

hablaba en determinados círculos de forma más bien anecdótica o excepcional. Estos son las comunidades 

conspirativas de QAnon1 o Stop the Steal2, grupos de extrema derecha como los Proud Boys3 y milicias para-

militares como Oath Keepers4. Sin embargo, si por algo este evento resultó ser extremadamente revelador fue 

por la constatación de que las mujeres también tienen su espacio en estos grupos y/o movimientos, poniendo 

en entredicho un estereotipo largamente cultivado de que la violencia y la radicalización es un campo predom-

inantemente masculino y en el que no hay espacio para ellas (Santucci et al., 2021). 

 Un recuento realizado por la Universidad de George Washington (s.f.) indica que, de los 548 individu-

os acusados por el violento asalto al Capitolio, 69 son mujeres, es decir, un 12% de los asaltantes. De las cinco 

víctimas mortales que se produjeron ese día, dos fueron mujeres, ambas seguidoras del movimiento QAnon 

íder de un grupo militante de Ohio y miem-

bro del cuerpo paramilitar Oath Keepers y cuya intervención fue esencial para reclutar a manifestantes y pla-

near el ataque al Capitolio (Cohen, 2021). Por último, dos mujeres han sido juzgadas por buscar a la presidenta 

de la Cámara de Representantes, Nancy Pelosy, para dispararle un tiro en su “maldita cabeza” (Murphy, 2021). 

Estos casos han puesto en evidencia cómo el papel de las mujeres en el terrorismo y en la violencia extremista 

había sido subestimado y pasado por alto hasta entonces por las fuerzas y cuerpos de seguridad americanas 

(Rubin & Steakin, 2021).

 En general, el terrorismo y la violencia de extrema derecha están al alza. Según el Índice Global de 

Terrorismo, los países situados en América del Norte, Europa Occidental y Oceanía han experimentado un cre-

cimiento del 250% entre 2014 y 2019 de este tipo de terrorismo (The Institute for Economics & Peace, 2020, 

p. 3). Además, el número de víctimas mortales aumentó un 709% en el mismo período, desde las 11 contabi-

lizadas en 2014 a las 89 en 2019. En la Unión Europea, los datos de la Agencia de la UE para la Cooperación 

Policial corroboran este auge en el continente (Europol, 2020, p. 63; Europol, 2021, p. 78; Cruickshank, 2019, 

p. 16). El incremento tiene lugar en un escenario caracterizado por la expansión del uso de las redes sociales 

por parte de diversos grupos y redes militantes de extrema derecha aumentando su alcance trasnacional (Eu-

1 QAnon como un término genérico para un amplio conjunto de teorías conspirativas que alegan que el 

diablo.

2  El movimiento Stop the Steal, o ‘Para el Robo’ en español, hace referencia a la etiqueta utilizada por partidarios del expresidente de los 
Estados Unidos, Donald Trump, para denunciar el supuesto fraude electoral en las elecciones de 2020, aunque la expresión fue también utilizada 
en las anteriores elecciones de 2016 en las que Trump competía contra la demócrata, Hillary Clinton (Hayden, 2020). 

3  El grupo The Proud Boys, o ‘Chicos orgullosos’ en español, es un grupo de extrema derecha, neofascista, que está en contra de la in-

el mundo moderno” (Kenes, 2021).

4  El nombre de la milicia paramilitar Oath Keepers
las fuerzas armadas y de seguridad al inicio de su servicio. Se trata de una organización política de derecha y antigubernamental cuyo objetivo 
es defender su interpretación de la Constitución de los Estados Unidos contra todos los enemigos, tanto extranjeros como nacionales (McQueen, 
2021). 
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ropol, 2021, p. 18y 89). 

 En este contexto, las estrategias de seguridad de los gobiernos tienen que actualizarse si quieren 

abordar correctamente las nuevas dinámicas de un fenómeno que no conoce fronteras. La ausencia de una 

consecuencias principales (Blee, 1996, p. 681). Por un lado, la aceptación general de que las mujeres no son 

violentas ha impedido un conocimiento exhaustivo de la adhesión de las mujeres a estos movimientos. Por 

otro lado, la atención exclusiva prestada a los hombres en estas organizaciones ha postergado la comprensión 

de los procesos por los cuales las mujeres se radicalizan. En última instancia, este vacío teórico socava la ca-

pacidad de los Estados para diseñar estrategias efectivas de seguridad y de programas de desradicalización y 

reduce las posibilidades de colaboración en la lucha antiterrorista entre países.

 Por ello, este estudio se centrará en destacar cómo la idea de feminidad y género se mantiene ampli-

amente infrarrepresentada en el estudio de la violencia de extrema derecha mientras que la conexión entre 

los ideales de esta ideología y la masculinidad cuentan con una amplia literatura. De hecho, destaca el lla-

mamiento desde organizaciones como la ONU y la OSCE (véase Consejo de Seguridad de la ONU, 2015 & 

OSCE, 2019) a numerosos académicos e investigadores (véase González et al., 2014; Bryson, 2018 & Phelan 

et al., 2020) a desarrollar un análisis pormenorizado del proceso de radicalización y participación del género 

femenino en los movimientos de extrema derecha y de las formas de reclutamiento enfocadas hacia ellas. En 

consecuencia, teniendo en cuenta la escasez de estudio del tema propuesto, el presente trabajo tiene el obje-

tivo de responder a los siguientes interrogantes: ¿Qué papel desempeña la mujer dentro de la violencia y el 

terrorismo de extrema derecha? ¿Cuáles son las razones de la menor incidencia de la mujer en actos violentos 

y/o terroristas de extrema derecha?  

en primer lugar el contexto y las ideas que motivan la adhesión de la mujer a la ideología de extrema derecha. 

En segundo lugar, se analizará el proceso de radicalización y las estrategias de los movimientos enfocadas al 

público femenino. En tercer lugar, se examinará la dimensión de la violencia y el terrorismo ejecutado por la 

mujer dentro de la extrema derecha. Finalmente, se presentarán algunas conclusiones extraídas del estudio

las mujeres en la extrema derecha. En particular, se pretende observar si la teoría propuesta por McCauley y 

Moskalenko (2017) para entender la radicalización política permite abordar y explicar de una forma concreta 

la participación, implicación y compromiso de la mujer en los movimientos de extrema derecha y en los ac-

tos violentos que comenten. Frente al predominante estudio holístico de la radicalización y el terrorismo que 

aplica soluciones de una parte para el todo, se planteará un camino diferente para el género femenino en este 

campo a partir de datos, estudios y hechos que han puesto en evidencia las diferencias que se aplican a un 

género y al otro siguiendo los diferentes niveles de radicalización propuestos por estos dos autores así como la 

diferencia establecida entre la radicalización hacia la opinión y aquella hacia la acción, tal y como se explicará 

a continuación.  

análisis cuantitativo de la participación de la mujer en el terrorismo de extrema derecha. Tal y como señalan 

mujer desempeñe actividades menos públicas ha obstaculizado la medida de su participación en actos violen-
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tos (OSCE, 2019, p. 30 y 46). De hecho, en los informes de la Europol anteriormente mencionados (2021 y 

expresiones tan vagas y difusas como la siguiente: “Los sospechosos fueron mayoritariamente hombres”. De 

esta forma, la relevancia investigadora que puede tener la separación por género en la autoría de un atentado 

terrorismo de extrema derecha como incidentes aislados más que como una tendencia en desarrollo se corre 

el riesgo de que esta se extienda entre el público femenino de forma desapercibida y limitando, por ende, la 

capacidad de desarrollar medidas de prevención y de lucha antiterrorista. 

2. Localizando el apoyo femenino a la extrema derecha

McCauley y Moskalenko (2017, p. 211) 

es psicológicamente un fenómeno diferente de la radicalización hacia una acción extremista” como puede ser 

la comisión de un acto terrorista. Esta separación entre la radicalización hacia ideas extremistas y la radical-

ización hacia la acción extremista —que los investigadores ilustran a través de un modelo de dos pirámides 

(véase Figura 1) — podría ayudar a comprender mejor, por un lado, las causas por las que la mujer participa 

de una ideología extremista, por ejemplo, votando a partidos de extrema derecha y, por otro lado, los motivos 

que pueden llevarla a iniciar un proceso de adhesión a movimientos o grupos violentos de esta ideología. En 

consecuencia, este trabajo empezará analizando el interés y la participación del público femenino en partidos 

políticos con una ideología de extrema derecha. 
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nerales, —ya que, como alertan en Europol (2020, p. 18) no se trata de una ideología uniforme—esta ideología 

abarca una variedad de temas siendo los principales la antiinmigración, los valores tradicionales, el chovinis-

mo nacional y, en menor extensión, el sentimiento antisistema (Agius et al., 2020, p.6). En la práctica, datos 

provienen de las mujeres (Spierings & Zaslove, 2015), lo que resalta la importancia de la expansión de esta 

ideología entre el grupo femenino y la necesidad de romper clichés y conocer aisladamente sus motivaciones 

y preocupaciones.

 Rippeyoung (2007, p. 380) sostiene que la diferencia en el apoyo entre mujeres y hombres a la ideología 

de extrema derecha tiene que ver con el sector ocupacional en el que desempeñan su trabajo: los hombres 

aquellos no manuales y de servicios. En consecuencia, la razón de una mayor adscripción masculina a esta 

ideología provendría de que los sectores dominados por los hombres son más vulnerables a los efectos de la 

globalización, la desindustrialización y la consecuente pérdida de empleo (Rippeyoung, 2007, p. 385). En ese 

-

ura del inmigrante como el chivo expiatorio de los males nacionales. Por contra, los empleos más relacionados 

económico. Esta situación laboral más favorable es, de nuevo, según el autor, la razón por la cual hay una 

menor presencia y simpatía femenina en la extrema derecha que no percibe la inmigración como una amenaza 

contra su status quo.

 Sin embargo, habría que tener en cuenta que la publicación de la socióloga Rippeyoung es de un año 

anterior al estallido de la crisis económica de 2008, a partir de la cual todos los sectores económicos, en mayor 

o menor medida, se vieron afectados y, por ende, las mujeres también. Ello explicaría los recientes resultados 

obtenidos por Allen & Goodman (2020, p.139). Estos autores sostienen que, al examinar la brecha en el voto 

de hombres y mujeres a los partidos de extrema derecha centrándose en el lugar de trabajo, la experiencia 

profesional y las posiciones sobre cuestiones económicas y culturales, se puede detectar que mientras entre 

los votantes masculinos predominan aquellos que desempeñan un trabajo de tipo manual, en el caso de las 

mujeres, este apoyo es mayoritario entre las que trabajan en empleos rutinarios no manuales como servicios, 

ventas o administración. Es decir, en el periodo de tiempo que ha transcurrido entre un estudio y el otro, la mu-

jer también ha visto su situación deteriorarse, lo que ha llevado a una evolución de sus actitudes ideológicas. 

 Estas observaciones permiten poner en evidencia la falta de estudios de género realizados hasta la fe-

cha. Durante años se ha prestado atención a la correlación entre el apoyo a la extrema derecha y la pertenencia 

a una clase obrera. Si bien esta idea aparece ahora como una respuesta aplicable únicamente al arquetipo del 

electorado masculino dado que en el caso de las mujeres encontramos esa reciprocidad con el desempeño de 

empleos no manuales. Esta información propone una nueva perspectiva hacia una contraparte femenina que 

forma parte de un proletariado en el sector servicios (Allen & Goodman, 2020, p. 147). 

 No obstante, los resultados de Rippeyoung (2007) y Allen & Goodman (2020), también permiten 

deducir que la adhesión ideológica a la extrema derecha debe tener más aristas que el puesto de trabajo que 

violen las normas sociales y traduzcan esas actitudes en un voto por un partido radical que en el caso de los 
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hombres. De hecho, Harteveld et al. (2019, p. 1142) señalan que gracias al análisis de encuestas en Europa 

han podido mostrar por primera vez que las mujeres tienen una inclinación mayor a controlar sus prejuicios 

2016, p. 370). Es decir, los autores enfatizan que la menor preocupación de los hombres a desviarse de lo ‘so-

cialmente aceptado’ los hace más propensos a votar por partidos pequeños y estigmatizados. En cambio, las 

mujeres muestran una mayor susceptibilidad al estigma social que puede suponer tal adscripción ideológica y 

tienden a controlar sus prejuicios hacia los inmigrantes o las minorías. 

 Por tanto, la situación socioeconómica y las actitudes sociales se presentan como factores distinguidos 

a tener en cuenta a la hora de abordar la presencia femenina entre el electorado de partidos de extrema derecha. 

radicales o extremistas y a los sujetos más vulnerables al reclutamiento. Además, suponen un punto de partida 

para entender los motivos y las preocupaciones que despiertan y que consiguen atraer a un número mayor de 

adeptos tanto entre el tradicional electorado masculino como también en el nuevo nicho que representan el 

electorado femenino.

3. El proceso de radicalización en el universo femenino

 Lo expuesto hasta el momento permite ampliar el entendimiento de las diferencias que existen entre 

hombres y mujeres a la hora de simpatizar con el ideario de la extrema derecha, principalmente de partidos 

políticos, y, por tanto, en el proceso de radicalización hacia la opinión. Sin embargo, las distinciones de género 

se extienden también en la radicalización hacia la acción que suele ser más propia de los grupos o movimien-

tos de extrema derecha, tal y como veremos en este apartado.

 En las estrategias de propaganda y reclutamiento de los grupos de extrema derecha las nociones de 

masculinidad y feminidad están muy presentes, es decir, la construcción de los prototipos del ‘buen hombre’ 

y de la ‘buena mujer’ según su ideología. En el primer caso, para los miembros masculinos se enfatiza el rol 

de patriarca protector de la familia y el que trae el dinero a casa (OSCE, 2019, p. 49). También es importante 

su papel de guardián de la cultura y valores occidentales frente a otras culturas, como el islam. En cambio, de 

la mujer se espera que su aportación sea la ejecución de las labores domésticas y dar a luz a hijos con los que 

hacer frente al ‘genocidio blanco’ que está sufriendo la sociedad occidental debido, entre otras cosas, a la in-

migración, al fomento de métodos anticonceptivos y a las leyes que permiten el aborto (Poulter, 2019; OSCE, 

2019, p. 50). 

fallido’, es decir, aquel que no ha conseguido cumplir con los cánones establecidos para alcanzar el ideal de 

‘buen hombre’ descrito en el párrafo anterior. Sin embargo, consideran que este fracaso no es de ellos como in-

dividuos, sino producido por una sociedad que los ataca. Por tanto, existe un ‘otro’ culpable de su fracaso que 

los convierte en víctimas del sistema (Kimmel, 2018). Este argumentario ha sido denominado ‘masculinidad 

tóxica’ o ‘crisis de masculinidad’ y supone una combinación de factores relacionados con la falta de respeto 

hacia la mujer, la homofobia, la violencia y el deseo de dominación (Pearson, 2018). 
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 Un ejemplo paradigmático de un grupo que lleva a su máxima extensión estas ideas es Incel, nombre 

que surge de la combinación de las palabras en inglés involuntary celibate, es decir, celibato involuntario. Sus 

feministas y de la emancipación de la mujer en la sociedad occidental (Europol, 2021, p. 89). Según Europol 

(2021, p.89), la mayoría de los seguidores de este grupo tienen “un historial de problemas para socializar y 

encontrar una pareja femenina, y han experimentado rechazo en el pasado”. Aunque este movimiento no es 

de extrema derecha per se, se ha evidenciado que la defensa de ideas misóginas se convierte en la puerta de 

entrada a opiniones radicales y violentas (Europol, 2021, p. 89; Lewis, 2019). De hecho, un seguidor de este 

movimiento llevó a cabo un tiroteo en un estudio de yoga en Florida, Estados Unidos, en el que murieron dos 

mujeres y varias resultaron heridas en 2018 (Castro, 2020).

 El sentido común llama a pensar que este discurso misógino y paternalista encuentra una oposición 

frontal por parte de las mujeres dado que son utilizadas de chivo expiatorio ante la frustración afectiva de 

los hombres. No obstante, lo paradójico es que diversos estudios han demostrado que este discurso también 

y True (2019, p. 4) han encontrado que el apoyo a la violencia contra la mujer por parte de las mujeres es un 

factor asociado a la adhesión de estas a grupos violentos extremistas. En estos casos, se suele tratar de mu-

jeres que rechazan el feminismo y que se sienten, a su vez, rechazadas por los movimientos feministas debido 

a su defensa de los roles tradicionales de la mujer. Para ellas, los grupos extremistas representan un espacio 

libre de prejuicios donde pueden expresar sus ideas libremente sin sentirse estigmatizadas ya que, tal y como 

Harteveld et al. (2019, p. 1142) argumentaban, las mujeres son reticentes a mostrar su apoyo a ideas que no 

son socialmente aceptadas. El movimiento conocido como TradWives (del inglés Traditional Wives, es decir, 

mujeres tradicionales) es un ejemplo de movimiento que -

pel subordinado y tradicional de la mujer cuyo objetivo en la vida debe ser aumentar las tasas de natalidad de 

las familias blancas. 

 Las mujeres se presentan ante los movimientos de extrema derecha como un nicho de radicalización 

cuyo potencial está desaprovechado. Por ello, los grupos extremistas son cada vez más conscientes de que 

tienen que hacer campañas de propaganda enfocadas solo hacia ellas y utilizar temas que apelen a sus miedos 

y emociones. Este es el caso de Generation Identity, un movimiento nacionalista blanco y paneuropeo que 

por las comunidades inmigrantes. Ante esa amenaza, los miembros de este grupo se presentan como los únicos 

garantes de la seguridad y de los derechos de las mujeres (Ebner & Davey, 2019, p. 35). 

 De forma parecida, una campaña iniciada por un movimiento identitario de extrema derecha exclusiv-

amente femenino y conocido como ‘Hijas de Europa’ (Daughters of Europe en inglés) creó el hashtag #120db 

o 120 decibelios, en referencia al volumen de las alarmas que llevan algunas mujeres para defenderse en caso 

de un ataque sexual. La intención era para culpar a los inmigrantes y refugiados de los casos de violencia sex-

ual en Europa y llamaba a las víctimas a compartir sus experiencias (OSCE, 2019, p. 47; Walker, 2018). 

-

los movimientos de extrema derecha. Su implicación permite romper la imagen 

estereotipada de que los movimientos de extrema derecha y radicales solo atraen a “hombres blancos enfad-

ados” (Askanius, 2021, p. 7). El discurso pronunciado por una mujer parece suavizarse y renueva la imagen 

de los partidos como una versión moderna del patriotismo alejado de los clichés que lo asocian a las etiquetas 
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neonazis o fascistas (Ebner & Davey, 2019, p. 34). 

a otras a unirse ya que ayuda a combatir las reticencias que tienen al estigma social de verse asociadas a la 

ideología de extrema derecha. De hecho, tal y como Esther Lehnert del Centro de Expertos en Género y 

Extremismo de Derecha de la Fundación Amadeu Antonio de Alemania señala en una entrevista, entre las 

& Altmeyer, 2014). Es decir, a través de su presencia en las asociaciones vecinales y de padres o en los clubs 

en el escenario de la derecha” (Radvan & Altmeyer, 2014).

 La importancia del activismo femenino pudo comprobarse precisamente en una campaña iniciada por 

Generation Identity en 2017 con el hashtag #DefendEurope que tenía como objetivo disuadir el rescate de los 

migrantes en el Mediterráneo por parte de oenegés. Un análisis del impacto de ese hashtag mostró el papel de-

cisivo que jugaron  mujeres como la YouTuber estadounidense Brittany Pettibone o la comentarista 

británica Katie Hopkins en la difusión global de los contenidos de la campaña (Davey & Ebner, 2017, p. 11)

 A pesar de que determinadas mujeres están poniendo su rostro para representar a estos grupos y elim-

inar así la imagen de un fenómeno dominado por hombres, lo cierto es que siguen representando una minoría 

sobre otras mujeres, pero de forma excepcional lo harán por encima de un hombre (Brown, 2019, p. 4). De 

este modo, Ebner y Davey (2019, p. 6) declaran que, incluso aunque un número pequeño de mujeres consiga 

escalar en la estructura del movimiento y ganarse el respeto por sus acciones, estas serán “simultáneamente 

-

sempeña dos tipos de roles contrapuestos: por un lado, como “opresoras” debido a su defensa del supremacis-

mo blanco y, por otro, como “oprimidas”, debido a la represión que sufren en las estructuras patriarcales de la 

organización (Askanius, 2021, p. 5). Por ello, será muy infrecuente que escalen en los eslabones más altos de 

la pirámide de la radicalización hacia la acción ya que el propio sistema interno de los grupos tiende a impedir 

su ascenso, tal y como se explicará en el siguiente apartado.

 En esta sección se ha podido comprobar que el proceso de radicalización y reclutamiento de las mu-

jeres es complejo e, incluso, ilógico. Ciertamente, lo más relevante tal vez sea la paradoja que envuelve el 

discurso. Se trata de mujeres occidentales que, en teoría, viven en una sociedad en la que han logrado su em-

poderamiento y en la que la igualdad de género es cada vez más una realidad que un ideal. Sin embargo, son 

capaces de sentirse atraídas por grupos de extrema derecha cuya ideología base sea la vuelta a un esquema 

tradicional de familia en la que la mujer es reducida a su papel de esposa y madre. Puede ser que sea precisa-

mente esta contradicción que desafía la razón uno de los factores predominantes en el proceso de reclutamien-

to y radicalización de la mujer y que necesita, por tanto, una mayor atención investigadora. 
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4. La violencia femenina en la extrema derecha

 Europol (2020, p. 18) señala que la diferencia principal entre los grupos de extrema derecha violentos 

y los no violentos es la idea de la “guerra racial”. Es decir, el enfrentamiento inevitable contra un sistema 

que conspira para reemplazar a la raza blanca con una inmigración masiva. Volviendo al modelo de las dos 

pirámides, incluso aunque un individuo se encuentre radicalizado hacia la acción, los autores observaron el 

99% de los que tienen ideas radicales nunca llegar a actuar (McCauley y Moskalenko, 2017 p. 212). Lo cierto 

es que, si observamos la Figura 1, la comisión de un acto violento constituye la cúspide de la pirámide. Por 

ello, no hay que minusvalorar y despreciar los actos que trascurren en el resto de los eslabones de esa pirámide 

de radicalización violenta. En este sentido y tal y como se verá a continuación, el papel que juega la mujer 

debido, precisamente, a la omisión de una valoración de los actos que tienen lugar en esos otros niveles de la 

pirámide de la radicalización hacia la acción. 

 La convención popular ha negado por mucho tiempo la capacidad de acción de la mujer como fuente 

primaria de actos violentos y, en caso de serlo, aparece asociada a su relación con un hombre —como madre, 

esposa, viuda o hija— de facto de una 

personalidad propia e individual, con sus propias complejidades y contradicciones como ser humano (OSCE, 

2019, p. 44). A este cliché puede haber contribuido el hecho de que la delincuencia femenina sea algo excep-

cional: las mujeres constituyen entre el 2% y el 9% de la población penitenciaria mundial (Walmsley, 2017, p. 

2). Sin embargo, este dato no debería dar por sentado que por naturaleza las mujeres no son violentas o que son 

inmunes a la criminalidad. Coincidiendo con la creciente emancipación de la mujer en la sociedad, desde el 

año 2000 el incremento del número de reclusas en los centros penitenciarios ha sido de un 53%, lo que permite 

abrir otros campos de investigación sociológica y criminológica sobre la naturaleza del sentimiento violento 

en hombres y mujeres (Walmsley, 2017, p. 2; Cinelli, 2020). 

 A lo largo de la historia, se han dado situaciones en las que las mujeres han participado en las acciones 

de grupos radicales y violentos sin interferencia de un hombre y como parte de un acto de voluntad propio. 

Por ejemplo, es ampliamente conocida su participación en diferentes movimientos de extrema derecha como 

en la Sección Femenina de la Falange Española o en la organización Mujeres del Ku Klux Klan (International 

Museum of Women, s.f.; Michael, G., 2004). Además, también se han implicado de forma violenta en grupos 

como ETA o el Frente Popular para la Liberación de Palestina (Pearson, 2018; Margolin, 2018). No obstante, 

como en tantos otros escenarios, el registro y estudio de la participación femenina en movimientos violentos 

ha sido escaso y excepcional en comparación con la masculina. Ello ha favorecido un campo académico y un 

pensamiento popular en el que se asume que el hombre es atacante y que la mujer es víctima (Pearson, 2018; 

Provost & Whyte, 2018). 

 Centrándonos en la extrema derecha, es cierto que los escasos datos encontrados sobre la participación 

femenina muestran una implicación muy marginal. Por ejemplo, las mujeres estuvieron involucradas en 78 

de 150 homicidios consumados de extrema derecha entre 1990 y 2012, pero, en ninguno de los casos, fueron 

ellas las ejecutoras del acto, sino que desempeñaron papeles secundarios (González et al., 2014, p. 354). No 

obstante, la tendencia es ascendente. Datos de 2020 muestran que las mujeres estuvieron más involucradas en 

ataques relacionados con la extrema derecha en Europa durante ese año que en los anteriores (Ravndal et al., 
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2021, p. 14). En once de los 16 casos registrados en 2020, las mujeres participaron activamente en la violencia 

perpetrada por un grupo y en cuatro, las mujeres actuaron como las principales agresoras.

 En este sentido, cabe diferenciar, por un lado, la violencia organizada por un grupo y/o movimiento y, 

-

donos a un grupo de extrema derecha donde la mujer suele ser relegada a la realización de actos secundarios 

como la recaudación de fondos, la propagación del discurso o el apoyo logístico. Este tipo de tareas, necesarias 

para el desarrollo de la violencia sin constituir un acto violento en sí es lo que Dauber (2017, p. 61) etiqueta 

como “violencia delegada”. En cambio, el hombre es el que suele llevar a cabo la “violencia directa” es decir, 

-

medición de la implicación femenina en la extrema derecha y pone en evidencia las diferencias de género que 

deberían tenerse en cuenta en los programas de lucha antiterrorista.

 Además, la marginación de la mujer a la ejecución de roles subsidiarios está en línea con lo mencio-

nado anteriormente sobre la jerarquía patriarcal interna de estos grupos, llegados hasta el caso de que algunos 

2017, p. 61). Como grupos dominados principalmente por hombres, la ejecución de la violencia es vista como 

un símbolo de masculinidad y exaltación de su poder. Por ello, antes de rechazar la idea de que la mujer pueda 

ser tan violenta como un hombre, debería replantearse si es la propia organización patriarcal de los partidos y 

la marginalización que sufre la mujer dentro de ellos lo que explique, en parte, la inferior participación de la 

mujer en los actos terroristas de la extrema derecha.

 Si bien, a pesar de la importancia que tienen los movimientos como difusores de una ideología, la 

casuística muestra que, en la mayoría de los casos, cuando la extrema derecha se traduce en actos terroristas, 

et al., 2020, p. 

20). Según el Índice Global de Terrorismo, casi el 60% de los ataques de extrema derecha entre 1970 a 2019 

fueron perpetrados por actores solitarios y hasta un tercio de los perpetradores se habían radicalizado a través 

de internet donde hay un aumento de teorías conspirativas como QAnon o The Great Remplacement (El gran 

remplazo, en español) (The Institute for Economics & Peace, 2020, p. 65; Poulter, 2019). No obstante, desde 

Europol (2020, p. 19) alertan de que la propaganda de la extrema derecha asume como propios estos actos 

cometidos por individuos aislados y eleva a los perpetradores a la categoría de ‘santos’, título que sirve de 

incentivo para otros individuos.

hombre como objeto de estudio (véase McCulloch et al., 2019), como si la posibilidad de que este fuese una 

mujer resultase totalmente descartada. La evidencia empírica respalda este foco ya que, por ejemplo, hasta 

la fecha los únicos autores de ataques en masa en Europa han sido hombres (Ravndal et al., 2021). Existen 

varias teorías e investigaciones que presentan algunas razones para explicar por qué la mujer es menos pro-

pensa a la comisión de actos en solitario. Por ejemplo, González et. al (2014, p. 347) recogen varios estudios 

que sugieren que, en la manifestación de la ira o el enfado, las mujeres tienden a hacerse daño a ellas mismas 

antes de cometer violentos dirigidos contra otros. De hecho, Baer et al. (2017, p. 361) enfatizan el hecho de 

que comportamientos como las autolesiones y los trastornos alimentarios son factores presentes en el universo 

femenino de la extrema derecha. 
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 También se ha señalado que, por lo general, la mujer tiende a evitar el riesgo y que, en el caso de par-

ticipar en la comisión de actos violentos,  objetivos materiales antes que humanos, es decir, priorizan 

los ataques contra infraestructuras, robos o incendios frente a aquellos contra personas (González et. al, 2014, 

p. 348; De Leede, 2021, p. 5). Además, también ha sido registrado cómo la mujer incita al hombre a come-

ter un acto violento, por ejemplo, acusando a un hombre extranjero de haberla acosado, o su implicación en 

ataques verbales o en la publicación de mensajes incitadores en redes sociales (De Leede, 2021, p. 7). En esos 

casos, aunque se tratan de actos indirectos debería considerarse su carácter violento ya que forman parte de la 

pirámide de la radicalización hacia la acción y tenerse en cuenta la gravedad de los mismos. 

 

el comportamiento y el papel de la mujer en la violencia de extrema derecha. No obstante, todo parece apuntar 

a que el fenómeno aumentará en los próximos años. Por ello, es importante continuar en la línea de la teori-

zación con perspectiva de género del terrorismo y la violencia de extrema derecha para responder de forma 

acorde a este fenómeno y concienciar sobre el potencial violento de las mujeres y sobre las diferentes formas 

indirectas en la pueden ser partícipes de la violencia de extrema derecha. 

5. Conclusiones

 A lo largo del presente trabajo se han presentado variadas teorías e investigaciones que tienen en 

común el haber tratado de abrir un campo de investigación sobre la extrema derecha y el terrorismo poniendo 

el foco de atención en la mujer. Sin embargo, si algo ha quedado patente en estas páginas, es que la partici-

pación femenina y sus motivaciones en estos escenarios se mantienen infra-estudiadas tanto a nivel académi-

co como institucional y, en consecuencia, representa un reto tratar de analizar este fenómeno. Por ello, se ha 

utilizado la teoría de las pirámides de McCauley y Moskalenko (2017) para tratar de situar con más precisión 

en qué ámbitos de la radicalización suele desenvolverse la mujer.

 La realidad no es monocolor y en una sociedad en continuo cambio lo cierto es que la mujer cada día 

rompe más barreras e irrumpe en más círculos y, entre ellos, cabe esperar, en el de la violencia. En consecuen-

cia, si algo debe quedar claro, es que la comisión de actos violentos o terroristas por parte de ellas no debe ser 

descartada o, dicho de otra forma, no debe darse por sentado que los hombres son los únicos que cometen estos 

actos. Hacerlo sería un error que debilita las estrategias de seguridad y de lucha antiterrorista de los gobiernos 

y organizaciones ya se crean puntos ciegos que pueden ser aprovechados por las organizaciones extremistas, 

principalmente, en el contexto actual en el que la implicación femenina va paulatinamente en ascenso. Por 

ello, es necesario que nos adelantemos a los hechos y empezar a invertir más esfuerzos en entender el fenóme-

no de la mujer como actor individual y autónomo dentro de la extrema derecha. 

 Este trabajo ha intentado visualizar que no hay que esperar a la comisión de acto violento o terrorista, 

es decir, que se llegue a la cúspide de la pirámide, para poner el foco de atención sobre conductas que de por 

sí son violentas o que incitan o facilitan las mismas. En la actualidad, el auge de  y voceros de la 

ideología de extrema derecha de uno y otro género, así como la difusión de diferentes teorías conspirativas 

forman parte del proceso de reclutamiento de nuevos seguidores. La mayor presencia femenina en los rostros 

de la extrema derecha, así como el incremento en el número de ataques en el que están envueltas puede ser una 

señal de que en los próximos años podemos esperar más agresiones cometidas por mujeres. 
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 En consecuencia, es importante empezar a conocer las implicaciones de género en el proceso de rad-

icalización y en el terrorismo y la violencia de extrema derecha para incorporar un análisis tanto cualitativo 

como cuantitativo de este fenómeno en el que la mujer clama cada vez más su propio espacio, no solo como 

víctima sino también como perpetradora.
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